TEMA 2. EL TEATRO
2.3.- EL TEATRO DE POSGUERRA: DE LA EVASIÓN AL TESTIMONIO SOCIAL: MIHURA Y SARTRE.

Al finalizar la Guerra Civil Española, nuestro teatro se encuentra con tres graves problemas:

a. Por un lado, el agravamiento de los condicionantes comerciales del género teatral: la crisis económica hace que solamente los más poderosos puedan asistir a las representaciones y la censura impide todo contenido político crítico en las obras.

b. Por otro lado, se produce un corte muy profundo con respecto a lo que había sido el teatro anterior  a la guerra, debido a la muerte de algunos de los grandes maestros (Valle-Inclán, Unamuno y García Lorca) o al exilio de otros (Max Aub, Alejandro Casona, Rafael Alberti). Esta ruptura se produce, sobre todo, con las tendencias más innovadoras, mientras que el teatro comercial continúa en su misma línea, ya que no supone un peligro para nadie.
En este período nos encontramos con tres tendencias principales:

1.1. Teatro de "continuidad sin ruptura"
Así denominó a estas obras Francisco Ruiz Ramón en su Historia del teatro español, y las caracterizó con los siguientes rasgos: Continúa la comedia de salón de Benavente ; Ideológicamente se caracteriza por la defensa de los valores tradicionales: Dios, patria y familia; Introduce siempre una ligera crítica de costumbres (hipocresía, fundamentalmente); técnicamente podemos caracterizarla por el uso de una escenografía realista, por el seguimiento de las normas aristotélicas (tres unidades, estructuración, etc...) y por la búsqueda de la perfección formal.

1.2. Teatro de humor
Dentro del teatro de intención humorística nos encontraremos con dos manifestaciones principales:

a. Un teatro cómico que busca la risa fácil con técnicas tradicionales y que continúa las formas anteriores a la Guerra Civil.

b. Un teatro que busca renovar la risa, intentando provocarla mediante situaciones, personajes, argumentos y lenguaje inverosímil, casi absurdo. Esta forma de hacer teatro había sido iniciada antes de la Guerra por Enrique Jardiel Poncela y se continúa ahora con este mismo autor, al que se añaden los nombres de Edgar Neville y, sobre todo, Miguel Mihura.
Miguel Mihura, escritor teatral, guionista de cine, director de revistas, periodista... su producción teatral comienza antes de la Guerra Civil, pero sus obras se estrenaron con regularidad a partir de los cincuenta.

Tras el humor de las comedias de Mihura hay una crítica a las normas que rigen la vida de las personas. Con el sutil juego literario, lleno de ingenio y humor, Miguel Mihura pone de manifiesto lo inamovibles que son los convencionalismos que condicionan nuestra existencia y en los que basamos a menudo nuestros juicios, un ejemplo claro es su obra Tres sombreros de copa donde muestra todo su pesimismo, oponiendo dos visiones de la vida, una convencional y otra idealista.
Mihura  impuso una nueva fórmula teatral basada en la inverosimilitud y el rechazo del realismo, con planteamientos originales y aparición de elementos absurdos en escena. Este humor absurdo lo crea a través de la asociación inverosímil de elementos y las exageraciones para crear un humor particular mezclado, además, con la ternura hacia sus personajes.

1.3. Teatro existencialista
Llamamos así a un conjunto de obras que pretenden representar los conflictos existenciales del ser humano (soledad, incomunicación, falta de sentido vital, melancolía, fluir del tiempo, etc...).

Junto a estas preocupaciones existenciales aparecerán las preocupaciones sociales, pero en estos primeros años no será fácil exponer la crítica y la denuncia social en las obras debido a la presión de la censura. Debemos considerar dos posturas dentro de esta tendencia:

a. Teatro posibilista, representado por Antonio Buero Vallejo e iniciado en el año 1949 con Historia de una escalera. Este teatro introduce la denuncia social de una forma indirecta para burlar la censura del momento.

b. Teatro radical, que ejerce la denuncia política directamente. 

La aparición de estas obras de contenido crítico y denunciador es posible gracias a tres razones:

a. La necesidad de que el teatro exprese los problemas del momento. Esta necesidad fue general para todos los autores españoles del momento, independientemente del género literario que cultivaran.

b. Aparición de un nuevo tipo de público –joven y universitario- que pide un nuevo concepto de teatro, crítico con la situación histórica que vive España.

c. Y, por supuesto, la relajación de la censura, que permite el estreno de estas obras políticamente comprometidas.

El mejor representante es Alfonso Sastre y se inicia a partir del año 1953 con Escuadra hacia la muerte.

Alfonso Sastre, muy influido por los principales autores teatrales del momento, pretende integrar el teatro épico de Bertolt Brecht, el drama crítico de de O’Neil o Arthur Miller y el experimentalismo de Beckett en una fórmula denominada “tragedia compleja”. En ella se reduce al héroe, se le aplica la esperpentización y se muestra qeu es como el espectador, contradictorio y, a veces, ridículo.

Su teatro es una llamada a la concienciación y al compromiso; evita la linealidad del teatro convencional aplicando una estructura compleja, y usando un lenguaje cercano al esperpento; además realiza apelaciones directas al espectador en algunas obras, como La taberna fantástica.
Tras una primera etapa existencialista, pasa al realismo testimonial, obras de denuncia social, cuyo objetivo era utilizar el teatro como agente transformador de la realidad social. A continuación pasa por una etapa de honda preocupación formal donde escribe sus “tragedias complejas” La sangre y la ceniza  y La taberna fantástica, donde se muestra el compromiso cívico de Sastre con el sector reprimido de los que se dedican a la venta ambulante.

En una última etapa, tras la desaparición de la censura, su producción es muy heterogénea, escribe tragedias, teatro de humor, comedias complejas así como una trilogía cómico-policiaca Los crímenes extraños, en la que intenta acercarse a la actualidad social y política.

